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Do a: io MICENA 1. 
Conde de Novogord, yA un Po- 
bre y Brin, 


Conde. Bintrad, buenas gentes , no 


 Eremais. animaiolos 4 entrar. ) 
Qué se os ofrece 


F 
Pobre. Tenemos lentas una sú- 
«'plica á el Soberano. | 
Cond. Muy bien; dae ahora está ocu- 
- ¿pado, y es dificil ; en otro mo- 


ss 


Sosooooososoo>>> 


EN CINCO ACTOS. 


Comparsas de Úsares, 
-Criados. Director del 
Ed ce Pueblo. 


>. 


4 
na se representa en Lemberg, Capital de la Rusia Polaca, pe 
ACTO' PRIMERO. - a ia > pl a e y 


bis Sala tn casa del. Senescal 


Pobre, Ad Señor 1: Se” trata de MÚdos 
se trata del estado y qe y E 


- tencia. 


“la; dicen que su Ej vuelv 
¿ march 
Cond. Es verdad : 
ba de llegar desde su rexidenti 
Lemberg , por primera vez, y = 


, do una infinidad de _ASUNLOS que ha 


tomado á su cargo; las ocupacio - 


Cno. > Cl nes que le ocasiona la guerra , que 
*y 4 : Ln a ye x e 
; 14" a 49. 4 
». n 7 ed 
fs AP 264492 
e > GOES ni 
ho | e » L * ni pa 


pero apenas po 


Un Oficial de la Sala. - A, 


o de la Cáncel, pages, 
n de É Hada. q 
Un Cómparsa de lebi 


Isabel. Si perdemos esta ocasion ñ 
. - Dios quándo volveremos á enco 


A 


PLA 


a 


» 


2 AER E 
está ardiendo en. los confines le tie= 
nen tan agoviado... am 

Isabel. Ah, si! Es verdad que él viaja 
por la Polonia, con el 4 
rer y reparar 15 males de los infe- 
lices: si él es tan bueno.... Tan cle- 
mente... Ayudadnos, señor, favore- 
cednos por piedad.... Vos que estais 
á su lado, todo lo podeis: por cari-" 
dad , no nos abandoneis. 

Conde. Vuestras instancias excitan: mi 
compasión , y Os prometo hacer... 
Mas nada os ofrezco, quedaos aquí. 
Dentro de un momento el Soberano 
debe pasar “porVesta' sala; veré.... en 
fin, procúfaré S presentaros.” 

Pobre. Ah! Nuestro reconocimiento... 

Isabel. Nos dais nueva vida. 

Conde. Dexáos de eso, y jeparad que 


A IO: 


Isabel. Quite 


Conde. El, Soberano acompañado del 


Senescal y su oo retiraos á aquel - 


lado, y esperad. (Toma los memo- 
riales, y se queda hablando con 
ellos.) 

ESCENA ll. 


El Rey, el Baron de HE le 


Senescal , séquito de Caballeros, 
de guardias, y dichos. 


Brin. Ay de mí! Aquí el. Senescal?.,, 


Ahora sí que estoy bien. (Se retira 


ál fondo.) 
Rey. Senescal , 
buen o oinlento y á los cuida- 
dos que os, habeis tomado por mí, 
hospedándome en vuestra casa y pe- 
ro. os advierto que no: quiero'cum- 
=plimientos, y que si se me ofre, 
-Olese pasar otra vez por esta Ciu- 
dad, ¿quiero ser tratado' sin. cere- 


“mona. Esta ¿propia mañana pasaré 


¿4 visitar los. Hospita ales civiles y mi- 
litares, despues las fortificaciónes úl- 
« timamente construidas, y en seguida 


+ 


fin de socor-., 


quedo agradecido al 


Las Carceles 


comeré con vos. Necesito comunica- 
ros algunas, instrucciones. 

Senescal. Me confunde el honor que 
OM i 

Rey. Conde de Novogord , ¿qué ha- 
ceis Lejenes al Conde ) tan reti- 
rado ? Sl 

Conde. Espero ocasien de presentar 
á (acercándose) VW. M. esas po- 
bres' gertes , que tienen elguna sú- 
plica. k 

Rey. Son esas? (señalando 4 las que 
tiene el Conde.) Vengan. 

Conde. Aquí las teneis. ( Le pebica, 
se arrodillan y le ctra al Rey 
un memorial.) 


Rey. Juan Hermann! dina a eos 


mor ¡al y lee. ) Dónde está? 


Conde. Este es. (señalando al pobre.) 


a ¿Un pleyto que se está tratan- 
.. (despues de haber leido ba-. 
xo ) cinco años hacé, y aun no es= 
tá decidido? Cómo pues? a 


Pobre. Señor, esta es la pura verdad. 


«Hace cinco años que insto por la 


herencia de mis padres, la que bár= 


baramente me niega un cruel é in- 


grato pariente y se. dd bus-- 
can pretextos, “se me lleva de uno 
en otro tribunal, de decision en de- 


7 


“cision , sin Aud jamás nada: en- 
tre tanto me- faltan todos los me- 
dios y me hallo reducido á la mas 
penosa a con quatro hi- 
Jos, que claman incesantemente por 
pan en la imposibilidad de alimen- 
tarlos, y muchó menos de prose=. 
guir el pleyto. | 

Rey. Senescal, cómo es esto? 


'Ccriben la: decision de las Causas en 
el término de solo un año? PR 


Señesc. Así es'y Señor; pero la multi5i 


tud de asuntos de mayor importan- 
Cia...» Diversos  pleytos de personas > 


de. graduacion: que merecen. alguna 
distincion... 


No he. 
“mangado: publicar leyes ¿que pres=,) 


¿ 
e 
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de Lemberg. 


Rey. ¿Qué distincion: de persónas ú 
grado puede haber delante de la im- 
Parcial justicia de los tribunales?... 
¿Qué asunto de mayor entidad que 


entera y honrada familia?..... Este 
exemplar me disgusta, y me da tal 
agiiero para los demás. No, no” va 
bien; para reparar este desórden, os 
mando hagais observar exictamente 
las leyes relativas á esto, y orde- 
A nad que dentro de diez dias se des- 
- pache la' causa de este buen hombre, 
ho y para castigar la indolencia ó la par- 
- Ccialidad de quien ocasionó tal atraso, 
que pague do sus bienes los daños 
que ha sufrido la "yee por tan lar- 
ga dilación. Lo habeis entendido? 


E 
y Tos (al Pobre.) 


” 


El Pobre hace una respetuosa corte- 
sía, despues de la genuflexion, y be- 
iN Ke, sarle los pies, y se.va. 


(Toma el' memorial de Isabel, 
do lee, y dice.) ¿Sois vos lá Isabel de 
quien habla este memorial ? 


Isabel. La misma que á vuestros au- 
h 6 3 

:“antad. Conque os ballais mi- 

AN Als 


il e e priso ' 
sab, Sí Señor. 3 
ey. ¿Y sois hija núvil de un Oficial 
que murió en la guerra? 
Isab. Sí Señor. 
ey. ¿Cómo se llamaba vuestro Padre? 
. El Capitan Pasann. 
y. Y la pension que yo paso á las 
viudas, y á los hijos de los Oficiales 


perci- 


La verdad. 

. Senescal , qué significa esto? 

se. Señor, las necesidades del pú- 
so Erario cran tan urgentes, que 


A y 


- €ste, que decide del estado de una 


4 


$ j 9 
creí poder sis end... 0 
Rey. Creiste muy mal: la primera ne- 
cesidad , el primer deber es el: de 
> satisfacer las deudas que he contrai- 
"do con mis vasallos, y alimentar 
los hijos y viudas de aquellos sol- 
dados que han sacrificado 'su propia 
vida en mi defensa. En adelante guar- 
daos bien de faltar 4' esta sagrada 
obligacion , y procurad reparar es- 
crupulosamente lo pasado.... Señora, 
desde hoy se os pagarán las pensio- 
Nes, y vuestro atrasos 4 lo que aña- 
do de mi bolsillo esta suma (le da 
un bolsillo ) la que os ¡puede servir 
de dote para procuraros una honesta 
colocacion. 
Isab. Mi corazon, mas que mis labios, 


bendice la mano que ey, sobre 


? 


mí el júbilo y el consuelok y os ex 
presa mi cterna gratitud. (Parte con 
muestras de agradecimiento.) 

Rey. ¿ Lo veis como muchas veces, de 
unos asuntós que parecen de poca 
consecuencia se originan: funestos da- 
ños?... ¿A quántos peligros podia ex- 

- poner á esa infeliz jóven la falta ¿de 
aquel socorro diario?... Os lo repito, 
Senescal, no olvideis un instante, san 
tisfaced mis deudas, que en lo demá 
pensaré yo. (Toma el memorial de 
Brin, y le dice: ) De quién es esta 

Última súplica? (mirándole) 
onde. No repare V. M. en la figura 
del que la presenta; sí, en lo que 

contiene. 

Senesc. Este hombre aquí?... Qué quer- 
ra? ( Aparte receloso.) | 

Conde. No pide “gracia alguna. para sí 
otro desdichado, que no pued echár- 
se á vuestos augustos pies, implora 
por su medio. | 


Rey. Veomos. » Despues de siete años - 


de esclavitud entre los turcos, cu-= 

yo acaso le tuvo dividido é ¡gno- 

rado 4'sus pariéntes y Patria, Car. 

los Polbieski. Mayor del regimien- 
y 1* 


fa” 


to del Rey, vólvió 4 ponerlos pies 
en este suelo; con suma sorpresa se 

. vió encarcelado sin delito, y trata- 
do como un vil impostor, negán- 
dose á conocerle: y no teniendo 
otro recurso que el amparo de la 
recta justicia de V. M. suplica se le 
liberte de estas angustias, y que se 
le devuelva á su esposa y deudos.” 
(Queda pensativo.) e 

Senesc. Parece que el corazon me pro- 
nosticaba este accidente. 

Rey. Senescal , ¿qué asunto es este, 
que no comprendo, si no se me ex- 
plica? nl 

Senesc. Señor, me hallo bien informa- 
do de ese particular , y si gustais 

_os'instruiré , dándoos noticias verda- 

. deras del caso. 

Brin. ¡Ah infelice Carlos, de nada: te 
ha servido mi zelc! 

Senesc. Ya hace siete años que Carlos 

- Polbieski , primo mio, con senti- 

miento de todos, y particular do- 

. lor mio, murió gloriosamente en los 

campos del Caminiec, peleando con- 
tra los enemigos de V. M.: traxe- 

«ron su cadáver con la cabeza se- 
parada á Lemberg, y fue legalmen- 
te reconocido de todo el Regimiento 

. y de los Tribunales... 3 

Rey. Y bien2o. 

Senesc. Sin embargo de este recono- 
cimiento, y de todos los documen- 
tos que lo certifican , se ha presen- 
tado uno», diciendo que él era Pol- 
bieski. 

Rey. Es posible? 

Senesc. Sí, Señor, es un impostor, que 
se ignora de dónde ha salido ,.y 
tiene diversa fisonomía de la del di- 
funto Carlos. Este se presentó fran- 
camente, quiso darse 4 conocer por 
Polbieski, pretendiendo de este mo- 
do persuadir 4 los crédulos á que 
es el mismo; y lo que mas impor- 
ta, completar el decisivo golpe de 


| 4 
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despojarme de todo su patrimonio, 
del qual me hailo en posesion co- 
mo legítimo heredero. j 

Rey. Será un loco? 


-Senesc. Es, Señor, un pérfido impos- 


tor, acreedor al mayor castigo. Ya 
tiene empezada la sumaria, y en 
breve quedará despachada, segun las 
leyes. 
Rey. ¿Lo habeis entendido, buen hom-= 
bre? (4 Brin.) | 
Brin. Sí Señor... [ cortesía respetuo- 
sa.) Ya me discurria yo esto mis- 
mo»... (aparte. ) Nada favorable su- 
cederá al pobre Carlos, Ínterin “este 
cruel esté por medio: Dios me libre 
de sus manos. (vase.) es 
Baron. Señor, la nobleza toda de Lem- 
berg, vestida de gala y Espera: en la 
antecámara el honor de ser admiti- 
a 4 besaros-la mano. y 
Rey. Me fastidia el ceremonial, y me 
persuado que el tiempo mas mal em- 
pleado en un Soberano , es el que 
desperdicia en cortejar y. ser cortes 
jado,... Mas. es preciso conformarse. 
al uso. Vamos... e 
Baron. Ya os seguimos. a 
Rey. A Dios, Senescal: no olvideis lo 
que Os he dich0... o E 
Senesc. Muy bien , Señor... f Parte 
el Rey con todo su séquito, y el 
Senescal le acompaña, y vuelve.) 
Este accidente acaecido me desagra= 
da, y mas que todo, me pesa que 
se vaya divulgando, y haya llega- 
do á noticia del Soberano.... Ahi... 
El Carcelero ha obrado. muy mal, 
y es la causa..... Veo cada dia mas 
patente que el golpe que tengo pre- 
¡parado es indispensable... (saca el 
relow. ) Quánto tardan!.... me pro- 
metieron venir..... Estos Señores me 
han favorecido otras veces, y no du-: 
do que tambien en este lance... 
(mirando) alguien viene... es mi 
Secretario. | 


pas 


ESCENA I1IL 


Secretario y Senescal. 


Secretario. Los Diputados del Crímen 
esperan vuestras Órdenes..... á 
Senesc, Los esperaba: que pasen ade- 
lante. Entren Vms. (Parte al bas- 


| tidor.) 
| ESCENA IV. 


Presidente, Steing, Mayor y dichos, 
vestidos de negro con toda pro- 
| piedad. 
Steing. Bésoos las manos , Señor Se- 
 mescal. 
Mayor. Me ofrezco á vuestras órdenes. 
- Presid. Os dedico mi respeto. 
-Serese. Suplicaos , tomeis asiento... ( lo 
hacen ) Qué noticias me tracis? 
O Steing. Ninguna mas que quedais ser- 
Mido. Aquí teneis un auto auténtia 
co de nuestro Tribunal, que contic- 
me la decision del proceso. que se 
ha formado contra el supuesto Car- 
dos Polbieski, en el que se declara 


por impostor. 
 Senesc. Veamos. (Lo toma , abre, y 
lee ) El auto está perfectamen- 


ste extendido; pero veo que falta vues- 


+ tra firma, Señor Presidente. 

A sid. Es verdad. 057 
Senesc. Y por qué no la habeis puesto? 

- Presid. Tengo: mis motivos para no 

q «cpónerla. 617 ol: 5 

Senesc. ¿Pues de qué me sirve este do- 
cumento sin vuestra firma? 


P 


de Lemberg. 


resid. Permitidme hablar claro y sia 


las trabas del respeto. 


Senesc. Decid. 
Presid. ¿No me dixiste que existian 


ciertos documentos legales de la muer- 
te de Polbieski? 


Senesc. ¿Qué mas legalidad que la 


- 


certificacion de su muerte extracta- 
da de los libros de registro de su 
propio regimiento?.... Qué mayor se- 
guridad que su cabeza separada del 
cuerpo , y reconocida de todo el 
Exércite? 


Presid. Siendo eso cierto, ese hombre 


que. se anuncia por Polbieski , no 
puede ser sino un impostor; y una 
sencilla órden vuestra basta 4 des- 
terrarle del estado ó imponerle. per- 
pémo silencio ; obrar de otra suer- 
te, es dar fe ó suponer falsas nati- 
cias de su muerte, dar cuerpo Á 
una sombra , que por sí misma'se 
desvanece. | 


Senesc. Comprendo teneis razon; pe- 


ro el zelo de mi Gobierno..... mi 
delicadéz..... es un asunto este en 


- el que personalmente intereso , y 


ciertas miras particulares que tengo, 
requieren que proceda con toda la 
mayor cautela; y además exigen ma- 
yor pena que su destierro..... Por 
último , Señor Presidente , me es 
muy hecesario este auto Sesto 
sancion. 


Presid. Siento no poder complaceros. 


Senese, Vivo persuadido no me hareís. 
ran notable. agravio..... os aseguro: 


Presid. Con: las dos que tiene de estos. 


señores, basta: no, no es necesario 
de la tercera para formar decision. 
1 rs Pues qué? ¿No estais persuadi- 
O... p 
' Senesc.  ¿Dudais de que ese supuesto 
- «Carios es solo un impostos? 
E Presid. Aun no he dicho tal. 


 Senesc. Cómo, pues? 


-P 


Ñ 


que mi fina amistad: y  reconoci- 
miento....- y para daros un leve in- 
dicio de mi gratitud (se quita un 
anillo.de diamantes ) recibid esta 
pequeña expresion en memoria de 
mi afecto... | 

resid. Os equivocasteis , Señor Se- 
nescal: (rehusándolo) Yo:adminis- 
tro la juticia, y no la vendo..... 
(con secatura) Quedaos con vues- 


MS 
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tro anillo, que' yo: me quedaré con 
mi firma. (Vusa ) | 

Señesc. Tal entereza no la esperzba.... 
Espero que vosotros no me désaiil. 
reis esta fineza, y admitireis. (Les 
presenta dos sortijas. ) 

Sicing. Or Señor Senescal! (Cor pron- 
titud y finura ) Sois demasiado aten- 
tO..... NOSOLrOs NO Merécemos,. ... Que- 
dad seguro de que en todas ocasiv- 

nes tendreis pruebas nada equivocas 
de nuestro zelo en serviros., y de 
nuestro inalterable afecto, 

Mayor. Tenemos 4 mucho honor el 
depender de vuestras órdenes. 

Steíng: Servidor de Vmd. 

Mayor. Bésoos las manos. (Vanse.) 

Senesc. Hasta despues..... A lo me- 
nos estos no se hacen de rogar. El 
Presidente es un sugeto que empie- 
za 4 disgustarme: parece inflexible, 

mas nada importa: ahora lo que mas 
conviene es 'el asunto que forme el 
argumento de esta carta; de qual- 

: Quier modo que esté escrita, es su- 

 ficiente , y sirve 4. ImIs, proyectos; 

¿con ella no temo, y sé cómo de- 
bo. deshacerme de él..... pero..... O 

¿¡herencia!.... Polbieski..... Ouántos cul- 

- dados y «afanes me cuestas!.... Quán- 

.1OS pensamientos y zozobras! 


ACTO SEGUNDO. 


Pequeña sala, en casa del Presi- 
dente, que comunica á las Cárceles 
por una: puerta rústica con rexas. En 
las paredes se verán colgados los 
instrumentos dela tortura. 


ESCENA PRIMERA. 
Brin, y dos mozos de Justicia. 
Brin. Baxad 4 las Cárceles, y subid 


al supuesto Polbieski.: El Presidente 
quiere tomarle declaracion... ( Par- 


ten los dos mozos por las rexas.) 
No sé por qué causa, 4 pesar del 
carácter que obtengo por hábito, la. 
fisonomía y los modales de este 
hombre han dispertado enomí UnA... 
una cierta compasión ó. curiosidad, 
que me interesa y me habla á- fa- 
vor suyo, casi á fe; alguna vez es- 
toy tentado á dudar de su séñ.... 
pero no soy yo solo el que pade- 
ce esta duda. Tambien el Presiden- 
te me ha hecho unas preguntas... 
El reo llega; Pobre infeliz! Qué tris- 
te y abatido está! 


ESCENA II. 


Los dos mozos entran por las verjds 
conduciendo 4 Carlos , encadenado, 
que vendrá pálido , con barba lar= 

ga, pelo tendido, con un trage 
grosero, ee 


Car. Dexadme sentar: en el flaco es- 
tado.en que me hallo, estas esca= 
leras me han privado el aliento... 
(respira, yreconoce el sitio.) ¿Adón- a 
de me han conducido? (mira Á las. 
paredes.) ¿Qué se quiere de mie. 
este sitio? Clan estremectido) NA 

Brin. Buen hombre?.... (Le toca:el 
hombro.) 

Car. ¿Ahli.:. 
me traeis? | 

Brin. No muy buenas, amigo. > 

Car. Ah! ¿Fuisteis á los pies del Mo- 
narca? | 

Brin. Sí. 


ES 


Sois VÓS Pio. Qué nuevas. 


Car. Y qué respuesta tuvisteis? 


Brin. Otro respondió por él. 

Car. Quién? 

Brin. El Senescal. 5d a ds 

Car. Cóme?.... Por qué? E Y 

Brin, Qué quereis que os diga? ¿rem E 
todas partes se mete, y es un mó- 
vil universal. | 


Car. Y qué pueda esperar? 


Brin. Nada. 

Car. O Dios! 

Brin. Habeis caido en malas manos. 
Car. (Qué quereis decir ? 

Brin. Si supierais..... 


2 infortunio? 


rin. No,,lo creo, puede que yo me 
- engañe..... pero consolaos :. enmedio 
de vuestras desgracias habeis encon- 
- trado un protector. 
ar. Y quién es? 
Brin. El Presidente. Sabed tambien, 
que del proceso formado contra vues- 
' Tra persona por órden del Senescal, 
ha salido poco hace un auto de aquel 
Tribunal, .y3 os declara porimpos- 
tor, pero el Presidente no le ha que- 
tido firmar. 
Car. Justo Cielo! . 
rin. Alentad. No. tardará mucho en 
venir..... Hablando con él..... Quién 
sabe?.... Sí, puede ser..... mas aho= 
a que os veo á la luz del dia fue- 
'a de aquellos obscuros calabozos, 
ne parece distingo en vuestro ros- 


E 


ber mas.) 
Jar. Y uestra fisonomía no me es nueva. 
Brin. Sin embargo de ser tan débil y 
remota la semejanza que teneis con 
Él, que es casi imperceptible á los 
Ojos mas observantes...... Yo le ví 
pocos dias antes que perdiese la vi- 
da: era el Oficial mas bien forma- 
ido de todo el exército, pelo rubio, 
pp dos ojo vivos, su cara hermosa, y 
su porte magestuoso: vos estais des- 
colorido , flaco, y con el pelo he- 
rizado, de modo que espantais : la 
afilada, y toda la perscna mal 
puesta; y si hay alguna cosa en 
Que: se le parezca , es solo, el 
vuestro; pues me parece que 


Car. Acabad..... ¿Hay algun nuevo 


- carcelero. 
Car. Fxplicaos, 
Brin. Por su proteccion paté desde so 


Car. De 
Brin. Escuchad. Se ce 
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veo el de Polbieski, 


Car. Ay amigo ! Polbieski era en aquel 


tiempo , qual vos le pintais... mas 
ahora es tal como me veis: siéte años 
de pena y esclavitud ; eli dolof de 
verme dividido de mi patria, y de 
una idolatrada a; las enferme- 
dades y los t 5 padecidos; han 
desfigurado mi ciones , mi voz, 
y toda mi persóBa..... Sin embargo, 
el que se halla: en vuestra presen- 
cia es Polbieski..... Sí, el mismo que 
os habla. 


Brin. Pluguiese al cido. Pero por 


desdicha tenemos un testimonio con 
indudables pruebas de su muerte; yo 
le amaba, j viviera, no me ve- 
ria reducido mísero emplto “de 


dado á Sargento , y quizá hubier 
logrado otro ascenso: además le soy. 


deudor «de la vida. ' 
rabe-un-dimvel E 


qué modo? 


cumple-años del Sobétano , y todo 
el*regimiento estaba sobre las armas 
para dar una idea de nuestra peri- 
«cia en ellas : nuestros Gefes 1fanda- 
ron que nos dividiééemos en dos 
columnas ; que la una ásáltase y la 
Otra defendiese un puesto atrinche- 
rado , presentando con una accion 
fingida la imágen de un verdadero 
combate. En el calor de la accion, 
mientras entre el polvo y el humo 
que nos cegaba éramos conducidos 
al ataque, desgraciadamente tropezé 
con la bayoneta armada con el Ma- 
yor Polbieski, que defendia la trin= > 
chera , y cayó al golpe gravemen- 
te herido. El hecho era demasia- 
do público para que se me pudie 
ra ocultar. Me arrestaron y pusie- 
ron en. uo calabozo: alguna peque- 
ña diferencía que babia pasalo en: 


LA Ñ 
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tre mí y el Mayor pocos días an- 
tes, dió motivo á los mal inten- 
cionados para imputar el acaso 4 un 
golpe premeditado de venganza y de 
asesinato. Ya estaba coneluido el pro- 
ceso, y me hallaba irremisiblemente 
perdido, quando Polbieski , sin cui- 
dar de la hd superior al pro- 
pio resentimiento, Con la voz y con 
las pruebas me protegió , desmiatió 
las acusaciones, y me salvó el honor 
y la vida. 

Car. Tú erespaquel?.... Tú? Ah! (Trans- 
portado de gozo.) El Cielo me. pro- 
porciona el hallarte, el Cielo..... (Se 
desabrocha el pecho.) Mira: esta es 
obra de tu mano ¿mira la cicatriz 
de la herida que tú mismo me hi- 
ciste : Á estas señas y pruebas de- 
xarás de dar fe?.... Di ahora, si pue- 


des dudar que yo sea el mismo Pol- 


biesk:i? 


1 Brin. Qué es esto?.... La misma cica- 


* 


triz y en el mismo parage la tenia 
Polbieski..... En verdad que empie- 
ze 4-confundirme..... Vaya, si ape- 
nas lo creo..... Oh! Es preciso verlo 
todo mejor, avisar al Presidente, y 
-descubrir..... Aguardad un momen- 
to..... De qualquier modo vuestra si- 
tuacion me interesa, y prometo en 
vuesto favor..... quiero probároslo..... 
Llamo al Presidente, y al momen- 
to vuelvo. (Vase.) 


ESCENA 1Il. 


Carlos , y despues el Presidente, y 


Brin. 


Car. Qué querrá decir? Yo no lo en- 
tiendo..... Mi relacion le ha agitado, 
y me pareció..... Dios mio , tú que 


ves mi corazon, concédeme el con-_ 


suelo de abrazar á mi adorada es- 
posa una sola vez, y recibiré con- 
tento la muerte. | 


Brin. Aquel es. e 

Presid. Despejad. (A los mozos que 
habrán estado 4 la vista, y se van.). 

Brin. Idos 4 fuera para lo que se 
ofrezca. (El Presidente se adelan- 
ta mirándole atentamente de pies 
á4 cabeza.) 


Car. ¿Qué significa, Señor, esta cere- 


monia?, OO 
Presid. Nada siniestro. Si te falta un 
padre, en mis brazos lo hallarás. 
Car. Ahl... Vos sois el primero (com 
dolor) en quien oygo el idioma de. 
la piedad, desde que entré en este 
funesto pais. : 
Presid. Estás afligido ? e 
Car. Lo estoy de siete años 4 esta par- 
tez pero este último golpe me: es 
tanto mas sensible quanto menos Es- 
taba preparado para recibirle. + 
Presid. Hijo mio , sabes quién soy? 
(tomándole la mano.) A 
Car. Sí Señor. AN A 
Presid. Querrás fiarte de mí? Me con- | 


pd + 


cederás tu amistad? 3 
Car. Mi corazon la desea. A 
Presid. Pues híblame francamente y 

“sin reserva alguna: yo te juro por ] 

-el carácter sagrado que me honra, . 

«que guardaré. tu secreto con escru= 

pulosidad. SN 


Car. Voy 4 hablar. : 003 
Presid. Siéntate... (lo hacen los dos). 


¿Sabes que tu vida se halla en el. 


mayor peligro? A 
Car. Es posible! | Sar 
Presid. Un funesto auto que el Tri- 

bunal..... EN 
Car. Os comprendo: me horrorizo al 

mirar la verdad tan lejos de los um- 

-brales de la justicia. Pocos años de | 

Ausencia... 
Presid. De dónde veniste? En qué: 

tierras has estado? Quál fue tu re-' 

fugio f py 
Car. Andrinópoli. Desde que entré en 
aquel pais tan fatal para mi liber=- 


: 


J 

tad, parece que desplomó sobre mí 
su maldicion el cielo : los desastres 
y los afanes fueron mis compañe- 
TOS inseparables: herido y casi mo- 
ribundo caí en poder de nuestros 
enemigos, que sordos á mis voces, 
y 4 las de la piedad, me sepulta- 
- ron en un abismo , en donde mil 
mil víctimas desgraciadas gemian 
Igualmente entre los pestíferos alien= 
tos que nos circuían: aquel horren- 
do subterráneo parecia el albergue 
de la muerte: allí se veían mil sol- 
dados amontonados faltos de todo, 
implorando la muerte. Todo era des- 
 €speracion y lamentos. Un pan ne- 
gro y mohoso era nuestro alimen- 
YO; y una medida de agua pestí- 
 Fera, apagaba la ardiente sed que 
 abrasaba nuestras entrañas. De im- 
proviso nos sacaron de aquella es- 
pantosa cárcel para conducirnos á 
otro encierro: yo supe aprovechar- 
_ me de aquel instante favorable; y 
ya fuese suerte, ó viveza mia, lo- 
- gré engañar la vigilancia de las guar- 
dias, y escapar de sus manos. An- 
-—duve vagando por paises desconoci- 
dos, atravesando montes, y siguien- 
do valles y bosques, sin guia ni so- 
Corro, y las mas veces careciendo 
E de los necesarios alimentos ; el cam- 
_rpo-abierto me servia de albergue, y 
las yerbas de cama; despues de 
Tantas penalidades, volví á ver mi 
- Amada patria: y quando esperaba 
consolarme en los brazos de mi es- 
posa é hijo, cuyo paradero ignoro, 
encontré la mayor ingratitud, me 
vi desconocido y preso, por órden 
del Senescal mi pariente..... O Dios 
—mio!.... Y tal vez no saldré de aquí 

sino para cl último suplicio, 
esidi.¡ Infeliz, que no te se pue- 
de dar otro nombre; si efectivamen- 
te eres Polbieski, si no mientes, pre- 


ad 
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cura probarlo auténticamente eviran- 
do el peligro que te amenaza ; mas 
si todo es ficcion , estremécete y 
tiembla! 

Car. Puesto á vuestras plantas , como 
si me hallase en el último instante 
de mi vida, os juro que soy el in- 
feliz y perseguido Carlos Polbieski.... 
Creedlo á vista de estas lágrimas, 
hijas de mi dolor... (Entusiasmado.) 
Creedlo á vista de mi intrepidéz y 
franqueza , que manifiesta mi ver- 
dad..... Creedlo 4 vista de estos ir= 
refragables testigos que pude con- 
servar á costa de mi vida..... Este se- 
lo es la patente con que se me con- 
firió el grado de Capitaa, pocos me- 
ses antes de mi esclavitud..... Este es 
el retrato de mi esposa: Emilia; si 
mis palabras no os mueven, si tales 
or no Os persuaden; en nom- 
re de la humanidad y de la justi- 
cia, os suplico que me presenteis al 
Soberano; yo me sujetaré 4 qualesquier 


carep; yo mismo seré el detutor de 


mi inocencia; en mis palabras, en mi 
intrepidéz y en mis obras reconoce= 
reis que soy Polbieski. [. 

Presid. Na me engaño..... ese entu- 
siasmo, ese fuego..... estas señas... 
Quién podrá ser sino él?.... Yo creo 
será verdad quanto acabais de decir 
me: sin embargo son necesarias prue- 
bas mas convincentes. ¿Quién testi- 
ficará 4 vuestro favor? ¿Quién os co- 
nocerá por Polbieski desmintiendo los 
documentos de vuestra muerte? 

Car. Quién?.... Aquella que tantas ve- 
ces he pedido en valde: la suspi- 
rada compañera de mi vida, mi es- 
posa Emilía, 4 quien no he vuelto 
á ver desde aquel infeliz instante. 
Ella descubrirá quién soy, á pesar 
de la mudanza de mi suerte; solo 
esta gracia imploro, os la pido rea- 
didamente. | 
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Presia. El Ciélo «me inspira...» (Con 
resolucion.) Dame esa carta: pron- 
to volveré ; de nada te asombres: 
ten firmeza, y espérame con tran- 
quilidad. 
Car. A. dónde vais? 
Presid. Al palacio del Senescal. 
Car. Con qué fin? 
Presid. A echarme 4 los pies. del So- 
berano, 
Car. Qué pretendeis hacer? 
Presid. Ya lo sabrás. 
Car. Veré á mi esposa? 
Presid. Sí. | 
Car. Quíndo?.... 
J0%... ió la luz del dia?... 
Presid. Vive... Los dos son mucho 
mas desdichados que tú..... están des- 
honrados , carecen, de libertad y de 
SOCOFTD. 
Car, Justo Cielo! 
Presid. No me detengas MaS... Á 
DOS ccnoo 
Car. Vos a Las 
Drosid Llegar hasta los pies del tro- 
nO, hacer, lesa la inocencia: y. la 
_ Justicia , Ó perecer víctima de la ma- 
ligoa impostura; pero libre de re- 
mordimientoS..... a ) 
Car. Sagrado Cielo!.... protege mi cau- 
sa, (Se va conducido por los mozos 
á la crac | 


ACTO TERCERO. 


Dónde? e..ve Y mi hi- 
. Mivet., 


Gabinete magnífico, con arañas en- 
cendidas , mesa decente con escri-' 
oca y luces y sitiales., a 


ESCENA PRIMERA. 
Key y Conde con una carta. 


Rey. Qué carta es esta? 
Cond. Del Generalísimo. 


- Rey. Qué motivo alega? ss 
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Rey. Qué contiene? 

Cond. Solicita vuestra marcha al exér- 
cito. 

Rey. Contestadle al momento que ma- 
 fana proseguiré mi viage. 

Cond. Quedo enterado. 

Rey. X esos, papeles? 

Cond. Son todos memoriales. 

Rey. Qué piden? 

Cond. Justicia contra el Senescal. 

Rey. En qué materia? 

Cond. Si su contenido fuese verídico, 
hay. cosa QUE varo 

Rey. ¡ Qué «especie de pea es este 
Senescal! 

Cond. Dícese que es mas afolio 4> su 
utilidad , que 4 la hombría de bien. 

Rey. Y ese otro papel? 

Cond. Es contrario 4 los precedentes 7 

Rey: Qué es? 03. 11 qe s 

Cond. Un memorial del Seneraks | 

Key. Qué solicita? - A é 

Cond. La reforma del Magistrado. E 

Rey. De quién2 LoS 

Cond. De Bramann, el Presidente del 
.Crímen. Pet 


h 
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Cond. Su mala administracion de jus- 
ticia. 

Rey. Os informasteis de este spENoa 

Cond. Sí Señor. LADEN 

Rey. Qué aclarasteis de los ¡ofrmcotk ad 

Cond. Toda la Ciudad lo aclama - por 
¿ Justo é omo | 

Rey. Pes. dóme?.;. aduce: (Tema : 
el memorial) A 


y 
a 


¡ESCENA II. 
El Bios Edo Elningh, Y dichos. 


Bar. Señor? Vengo 4 4 suplicaros la gra- | 
cia de conducir 4 vuestros pies una | 
persona que: está ria: en la 
¡antesala. 


Rey. Quién es? 


RS 
A A A A 


as 


¡ Bar. El Presidente Brermann. ' 


Rey. El Presidente?..... Ya concibo la 
Que le conduzcan, vendrá 
á defenderse. 

Bar. Es muy diverso el motivo ; per- 
mítale V, M, entrar... 

Rey. Mañana, Baron, mañana. 

Bar. Se trata de un asunto que per 
 tenece á su Tribunal, y á la vida 
| de un infeliz. 


Rey. Siendo así y no se pierda un ins- 

tante, que entre..... ( Parte el Ba- 
2 ron.) Suspendamos dar curso al me- 
+ morial; y pues él viene aquí, conoz- 
amos mejor el fundamento de las 
39 acusaciones. 


0 ESCENA 111. 


Baron, Presidente, y dichos. 
13 r Ñ Pr q. 13 Y y A 1 


vuestra marcha tán repentina; por lo 
- qual he resuelto prevenir..... 


epi obedeceros es ley. (Lo hace.) 
Re). as. (A los demás, que lo 
acen. ) Hablad. ¿ 
si. , permitidme que 
quanto debo exponeros, hapa pre- 
eder un acto lófensabie. o de- 
Osito en vuestras augustas manos es- 
diploma, que me eleva al glorioso 


“de Lemberg. 


TI 
empleo dé Presidente de uno de vues- 
“tros Tribunales, una renuncia total 
de mis bienes, supuesto que no ten- 
go hijos, 4 favor de la Real Hacien- 
da, y por último deposito en ellas 
mi vida, mi honor; y toda mi per— 
sona. (Dexa unos papeles en La 
mesa.) | 

Rey. Por qué esa ceremonia? 

Presid. Porque sirva de fianza á la ver- 
dad de mi labio: si miento, quitád— 
melo todo, confundidme en el opro- 
bio, agravad la vengadora mano de 
la justicia sobre mi cuello; pero si éx- 
pongo verdades, me volvereis el ho- 
nor, la vida, el empleo, y vuestra 
gracia. Hecho esto, nada me intimi- 
da; pues franco y superior' 4 qual- 
quier peligro, descubrirá 4 V:'M: 

_ unas verdades que: sé ocultan baxo 

_€l imperio dé una perfidia, 4 ta que 

3 y que sería muy fatal 

e la manifestase á otro 


que á V.M. 


Rey. Pero de quién me hablais? 


Presid. De aquel 4 quien de muchos 
años á esta parte habeis confiado la - 

_ tranquilidad y el gobierno de tna 
entera provincia; de aquel que os en- 
gaña, que os es traydor, ínterin apa- 
renta serviros; de aquel que lejos “de 
Vuestros ojos, en vuestro nombre, ar- 
bitrariamente dispone de los bienéé y 

vidas de mil víctimas, 4 las que náda 
les dexa mas que el rencor, y una 
impotente desesperacion. Hablo del 
Senescal, 

Rey. Os atreveis (Se levanta irritado.) 
en mi presencia Á hablar de ese modo 

__ de un Ministro de....: PRA 

Presid. Mi vida está en vuestras mario 
oprimidme, castigadme: ( De rodi- 
2as) pero no atribuyais 4 delito lo 
que hablé verdad delante de vuestra 
Soberana Magestad: Halle al ménos 
abrigo '4 e pies del Solio, ya que 
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está desterrada, de: todo lugar. 
Rey. Sentáos, y proseguid. (Se recom- 
pone y se sienta. 

Presid. No os hablaré , Señor, de una 
multitud de extorsiones y raptos co- 
metidos contra los inocentes vasallos 
vuestros: no de su gobierno arbitra- 


rio y prepotente : no de la justicia. 


corrompida y mercenaria, de las sen- 
tencias vendidas, de los crímenes no 
castigados, de las cabalas y monopo- 
lios... No, Señor, no. he venido á 
acusar al gobierno; SÍ, á implorar 
contra él vuestra recta justicia, no 
para mí, sino para Un infeliz, blanco 
de la opresion; por este solo os su- 
plico..... indague V. M. su conducta: 
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mercio, del mas feo y horrible delito 
que se puede imputar á una muger. 
Se encuentran diputados precarios, 
que reciben la acusacion, testigos se- 
ducidos que la comprueban... Lo 
creereis, Señor? Aquel mismo Tri- 


bunal, del que hoy tengo el honor de 


«ser Presidente, á cuyo cargo no €sta- 


ba entonces elevado , pronunció. el 
iniquo fallo , declaró culpada la ma- 
dre, infame el fruto de sus entrañas, 
mandando encerrar al uno en el para- 
ge en donde el olvido y la deshonra 
cubre al que entra en él, y 4 la owra 
al rigor de las leyes; degradada, con 
abusos, se la puso en una prision 4 


llorar su inocencia infamada, para que 


acabe en ella una vida mil veces peor 


y al momento conocerá sus culpas. 
Rey. Y puedo creerlo? será verdad? 
Presid. Oiéme, Señor, y os horroriza- 


que la muerte, ¿Corazones tan pérfi- 
dos, espíritus tan crueles pueden exis-- 


reis: hace ya siete años que un hon- 
rado Oficial procedente de una ilus- 
tre familia, mientras ardía la guerra 
en tos confines, desapareció , y MO se 
supo de él noticia alguna: se quiere 
hacer creer su muerte; se presentaron 
falsos indicios , los que atestiguan su 
muerte. El no dexaba en el mundo 
sino un primo, que es el Senescal, y 
una esposa jóven: sus bienes en caso 
de no tener sucesion, pasaban. todos 
4 aquel. Despues de algun. tiempo se 
manifiesta que: Emilia, que así se lla- 
ma la esposa, llevaba en su seno el 
fruto de aquella feliz union. El 5e- 
nescal enfurecido. palpitaba por temor 


de que diese 4 luz un hijo que le pri 


wase de la rica herencia. Por uno de 
aquellos fenómenos , que pocas veces 
la naturaleza produce, aunque Mu- 
ehas acontece, el parto sucedió diez 
meses despues de la ausencia del Pa- 
dre. Esto bastó para dar motivo al 
ánimo inquieto del Senescal 4. maqui- 
nar el mas iniquo y pérfido atentado. 
, Acusa 4 Emilia de po clandestino so- 


tir en el mundo, y hay tierra que los 
sostenga y no.se abra sepultándolos 
baxo el peso de su enormidad? 


Rey. O Dios!.... Este caso ha alterado 


mi espíritu o... ( Enojado.) Ese hom-=. 
bre tan perverSO..... A 


Presid. Suspended, Señor, vuestro eno-. 


jo, y Oidme el resto de la funesta ca- 
tástrofe á que se dirigen los atentados 


de un indigno. El infeliz Polbieski 


que se supuso muerto, despues de sie- 
te años de la mas cruel esclavitud, 
huye de sus enemigos, y vuelve 4, 
la patria. Este golpe, no ignorado det 
Senescal, destruía sus artificios. Pre- 
séntase Polbieski pálido, seco, y casi 
desfigurado por las muchas penas y 
enfermedades padecidas mientras es- 


“tuvo prisionero, de forma que su tra- 


ge y figura en parte desmentian ser 
el mismo. Aprovecha el Senescal y 
saca partido de este acaso, y con el 
apoyo de falsos documentos de su 
muerte , se decide que aquel es un 
impostor: se le lleva á la cárcel y se 
le forma un proceso; por cuyas prue- 
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bas decide nuestro Tribunal por una 
conclusion (no firmada por mí) que 
aquel no es Carlos Polbieski, y de 

: este modo en breve se le dispone un 

y suplicio. 

Rey. Qué oygo!.... pero ¿qué prucbas, 
qué certidumbre teneis vos de que ese 
hombre sea el propio Carlos? 

Presid. Todas aquellas que suministran 
la verdad y la evidencia, y entre ellas 
la de esta patente de Mayor, que re- 

“servaba consigo, que es la suya, y 

firmado por la augusta mano de vues- 

tro Ínclito Padre difunto. ' 
(Mirando el Rey la Patente.) 

Rey. Baron, pasad al quarto del Senes- 

cal, y decid que quiero hablarle..... 

0 dnde el Baron.) 

-Presid. Ah! Señor..... por piedad no 

me exponga V. M. á la vista de ese 

+ hombre..... Quizá podria... 

Rey. Nada temais..... no estareis presen- 

- ae, ni yo interrumpiré el curso de sus 
secretas pláticas... Mi intencion no 

es mas que sorprenderle en su cul- 

| ss pero antes mirad. 

- Presid. Qué es esto, Señor ? 

Rey. Es un recurso que hace el Senescal 


Rey. Leed..... Qué os parece? 
> (Lo mira y lee baxo.) 
- Presid. No me admira. 
*—Rey. Sabeis lo que he resuelto? 

Presid. Qué, Señor? 

Rey. Complacerle por pocos momentos: 
fiad de mí, y tranquilizad vuestro es- 
piritu. | | 

ESCENA IV. 


y 
q Baron, y dichos. 
4 Bar. Fl Senescal viene. 

Rey. Retiraos 4 aquel gabinete ( al 
o Presidente.) y especad mis Órdenes... 


Presid. Obedezeo..... 
Rey. Conde de Novogord, poned el 


(Parte.) 


decreto: mcomo se pide” en este me- 
morial. (ElConde se pone á escribir.) 


El Baron se va, y vuelve Áá su 


tiempo. 


Rey. ¡Con qué voces, con qué razones 


me ha electrizado el Presidente! ¡Qué 
rasgos de verdad me ha manifestado!. ... 
Yo tiemblo de ira..... ¡Un hombre 
tan pérfido..... tan perverso y tray- 
dor!.... Suspendamos por un poco de 
momento el rayo de la venganza , y 
descubramos hasta dónde se extiende 
la malicia, la iniquidad de los hom- 
bres. ¡Qué desgracia es para un Mo- 
narca, tener que fiarse de tales mons- 
truos, y ser el solo garante de los da- 
ños que ellos causan! 


Cond. Ya está el. decreto. - 
Y, 


(El Rey le lee, y firma.) 
ESCENA V. 


Baron, el Senescal, y dichos. $e 


Bar. Entrad. 
Senesc. Señor, pues me haceis digno de 


tanto honor, vengo á recibir vuestros 
venerables preceptos. 


Rey. O, mi Senescal!.... hasta ahora he- 


mos hab/ado de vos: leí vuestra súpli- 
ca. No m2 detendré en apurar los 
motivos que os han determinado á 
hacerla; porque supongo que las mi- 
ras de un hombre destinado á re- 
presentar mi Persona en el gobier- 
no , han de ser forzosamente justas 
y dirigidas al bien comun. Aqui te- 
neis el decreto que depone al Presi- 
dente de su empleo. Dexo , pues, ¿ 
vuestro cuidado el proponerme, con 
la mayor prontitud que sea posible, 
oro sugeio digao de substitui!c, 
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porque deseo que la justicia tenga su 

"curso, y no quede interrumpida por 
faltar quien la administre. - * 

Senesc. Me llena de gozo la confianza 
con que V. M.. se digna honrarme: 

haré quanto esté demi parte. 

Rey. Conozco vuestro zelo, y descan- 

so enteramente. en vos: pero decid — 
me: Cómo está el asunto de aquel 
supuesto Polbieski? 

Senesc. Casi concluido, y legalmente 
comprobada su impostura. 

Rey. Cómo? 

Senesc. Por su proceso, y por la deci- 
sion del Tribunal..... Véala Y. M. 

(Se la da.) 

Rey. Está bien..... (Despues de haber- 
¿a lesdo.) Sin embargo, ved lo que 

son las cosas. Hay sugeto que pre- 
tende poner en duda“esa impostura. 

Senesc. En qué se funda? | | 

Rey. En muchas razones; pero princi- 
palmente en esta (Se la da.) patente 
que se le halló encima. 

Senesc. Este escrito carece de fuerza. 

Ren. Por qué? 

_Senesc. Esta patente puede probar úni- 
camente que Polbieski tenia el grado 
de Mayor; pero no que el que la te- 
nia en su poder sea el mismo Pol= 

bieski, | 

Rey. Cómo? 

Senesc. Quando ese impostor resolvió 
pasar por Polbieski, sin duda cono- 
ció que necesitaba de algun docu- 
mento para acreditar la mentira: es 
muy factible que encontrase en el 

| cadáver de Polbieski esa patente que 
le servia para el caso. 

Rey. Es muy verosímil, particularmen- 
te quando de todas las pruebas re= 
sulta su impostura... quando una 
decision legal la comprueba... pero 
á otra cosa... ¿Estaba casado Pol- 
bieski? ES E 

Senesc. No renueve Y. M. una llaga 


Bar. Entrad. (Al Presidente.) 
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que todavía despedaza atrozmente mi 
corazon. | 

Rey. No os entiendo. 

Senesc. Culpada esa muger del mas feo 
delito , me cubrió de polvo y de 
- amargura. : 

Rey. Pérfido..... (Aparte.) 
vía esa muger? 

Sonesc. Vive. 

Rey. En dónde? 

Senesc. Basta, Señor, por piedad; no 
quiera V. M. aumentar mi afliccion 
con su recuerdo. | | 

Rey. Bien. Me bastan estas noticias. 

Senesc. Con vuestro permiso me retira- 
ré. (Hace que parte.) pS 

Rey. Emilia... Emilia... (Discursivo.) 
De qué familia es esta muger? 

Senesc. De la de Weérlay. 2 MUA 

Rey. Está bien. Emilia VV értlay ? Idos. 

Senesc. Qué preguntas! Qué tono tan | 
misterioso? Mucha (Aparte.) viveza 
se necesita para desvanecer toda sos= 
pecha; pero mi designio es seguro... 
Ya no hay que temer la sombra delta 
Presidente. Apresuraré su execucion. A 
tParte.) A SS: E 

Rey. ¿Es posible que haya corazones 
tan périidos? (Paseándose.) Almas 
tan viles? Llamad al Presidente. (Al 
Baron, que lo hace 


¿Vive toda-. 


LS 
ed, 


ESCENA VI. 
Presidente, y los dichos. 


Presid. Ah Señor!.... Si se le da un 
instante de libertad á ese monstruo, 
completará sus 'asechanzas contra la 
vida del desdichado Polbieski. Des- 
pues, ¿de qué serviría que vuestro 
rigor descargase su justicia sobre el 

. delinqúente? ¿No es mejor impedir el. 

delito? 

Rey. Le impediré, sí , le ¡impediré: 


de Lemberg, 


hombre grande y sensible, vasallo 
fiel, amigo de la justicia y gloria 
de tu Soberano; mereces mi mayor 
confianza y mi fina amistad. Yo me 

. abandono á tus manos. Si empezas- 
te iluminando á tu Príncipe acerca 
de los males que le afligen á. una 
provincia angustiada por un infiel 

e Ministro; 4 tí te toca completar es- 
ta graude obra. ¡Qué tiempo mas pre- 
cioso para un Monarca que el que 
emplea en procurar la felicidad de sus 
vasallos! El primer objeto y el mas 

- sagrado de mis cuidados es la dicha 
y comun: como la consiga, no siento 
incomodidades. Vamos, mañana he 
de partir, solo me queda una, noche; 
pero espero aprovecharla. Tú guia 
mis pasos», pues eres digno de ello: 
"—sorprendamos los delinqiientes: castí- 
Es guese el delito, y detiéndase la ino- 


+ ( EA) 
ACTO QUARTO. 


Grande corredor de las cárceles con 
puertas. que conducen 4 diferentes 
estancias; Áá un lado una escalera, 
¿por la qual se entra al corredor, al 
otro lado otra escalera que conduce 
Ámvarias prisiones; en el fondo puerta 
grande cerrada. En medio arde un 
farol. Es de noche. 


ESCENA PRIMERA. 
Brin con la linterna, y un mozo de 


«la cáreel con un manojo de llaves 
a en la mano. 


rin. Estévan, lo has oido?.... dos ve- 
«ces han llamado á la puerta.... Quién 

será á estas horas? 

Mozo. Voy á verlo. ( Parte.) 

Brin. En esta posada á todas horas 
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llegan huéspedes ; unos viénen y 
Otros van, y jamás gozo descanso 
completo: pero al fin es preciso te- 
ner paciencia. : 

Moz. Pronto, pronto , acudid com la 
luz, | 

Brin. Qué ha sucedido >? 

Moz. Ha llegado el Presidente con dos 
señores, que: no conozco, y pregun- 
tan” por vos; venid , venid pronto. 

Brin. Qué me querrán: 4 estas horas? 


Moz. Ya llegan. — ( Parte.) 
ESCENA IL 
Baron , Presidente, Rey y dichos. 


El Rey y el Baron saldrán con:un 
sobresodo que les cubre sus propias 
vestiduras. | 


Brin. Señor, V. S. aquí? (Saliéndole 
al encuentro. ) Perdonad, pero hay 
una novedad. 

Presid. Quiles. "7 2 eo A 

Brin. El. Senescal me ha pasado ór- 
den de que no os permita la entra- 
da aquí, y que no conduzca preso 
alguno á vuestro Tribunal. 

Presid. Pues aquí tencis otra órden 
del Soberano, que os manda lo 
contrario. 

Brin. Obedezco y callo. AN 
de haberla mirado á la luz de la 
linterna.) 

Presid. ¿Habeis visto todo lo que con- 
tiene ? MS 

Brin. Si Señor. 

Presid. ' Debeis conformaros á quanto 
yo prat e 

Brin. Muy bien. 

Presid. Empezad á obedecer; condu- 

«cid 4 estos Señores y la gente que 
se halla fuera, á la sala de mi Tri- 
bunal , que comunica á estas cárce- 
les por la puerta secreta. 


16 | 
Brin. Luego? 
Presid. Al. instante. 
Brin. Obedezco..... Qué será esta no- 
vedad? (Aparte.) Seguidme Señores. 

Rey. Voy. 

Presid. aos todo os impongo silencio 
en quanto veais y escucheis. 

Brin. Sé mi obligacion. 

Presid. Volved aquí luego. 

Brin. No perderé tiempo..... Á este 
( Aparte.) no le conozco, y al otro 
apenas le distingo.... ¿ Quién serán? 
(Se va con el Baron por la esca- 
lera de la entrada.) 

Rey. Quál es vuestro designio? 

Presid. Os he traido 4 este parage pa- 
ra haceros testigo de las verdades que 
antes Os declaré. Este es el parage 
donde el pérfido Senescal vendrá á 
completar su traicion. 

Rey. Y creereis que venga? 

Presid. He tenido aviso cierto. 

Rey. No podré contener mi furor á su 
presencia. 

Presid. Si desea V. M. descubrirlo to- 
do, y convencerle en medio de sus 
culpas, moderad vuestra ira, sose- 
ga0s, y por un solo momento fiaos 
de mis consejos. 


Rey. Me contendré? 
ESCENA TIL 
Hei y los dichos. 


Brin. Aquí estoy á vuestras órdenes. 

Presid. Decid: ¿En dónde está la in- 
feliz muger de Polbieski? 

Brin. No tengo tal muger baxo mi 
custodia. 

Presid. Cómo! ¿Emilia Polbieski, no 
se halla en esta cárcel ? 

Brin. Se halla una Emilia, pero no es 
Polbieski. : 

Presid. Se llama Al E: 

Brin. Eso sí. 
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Presid. Esa es la que busco. 

Brin. No he sabido su estado en mas 
de seis años que me hallo aquí. 
Presid. Poco importa. Necesito verla. 
Brin. Señor, las órdenes del Senescal..... 

Presid. Y les del Soberano? 
Brin. Teneis razon, obedzzco. Eh? 


(Llama.) 
ESCENA IV. 


Mozo, y dichos 


- Moz. Qué mandais? 


Brin. 
Moz. 
Brin. 


Las llaves. 
Aquí están. 
Ven conmigo. (Sube. á la es- 


calera que conduce A las estan. 


cias, y 4 la mitad de la escale- 


ra abre una puerta.) No sé si po= .E 


drá caminar, despues de tantos años 
que no hace exercicio. Es regular 


haya perdido el uso y la fuerza. $ 


(Entran.) 


Rey. Infeliz! ¿A tanto ha tiégado la i 


crueldad del Senescal con  ella?... 
Apenas puedo contener mi OS 


Presid. Esta es la primera escena: las | 


restantes os llenarán de horror. 
ESCENA V. 


Brin y el mozo sosteniendo Á í Emilia, 
y ayudándola 4 baxar , la que sale 
pálida, vestida con extrema mise- 
ria, y muy abatida. 


Emil. ¡¿ 


Quién .me saca del abismo 


a 


(Con voz desmayada.) en que he 


vivido sepultada? Ay de mi! mis 
débiles rodillas no pueden sostener 


el peso de mi abatido . CUerpO..... 
Dexadme , dexadme en mí Ago] 


rosa situacion.. 
Brin. Alentaos: 
sean veros. 


Esta dos Señores den 


de Lemberz, YA 
Emil. O vosotros que sois testigos de ra » la gloriosa mano de ese jóven 
mi estado, si teneis un rasgo de héroe, y haced de modo que pue- 


A o 


compasion en vuestro pecho , Qui- da descubrirle mis afanes, desven- 
tadme la vida, y libradme de tan- turas , y el indigno brazo que me 
tos afanes, Oprime. Et Rey es justo , humano 
Presid. Sentadia allí. (Brin y el mozo y clemente, y por lo mismo será 
lo executan ) protector de los infelices, y azote 
rin. Quereis otra cosa? de los impíos... si hablais verdad, 
Presid. Retiraos, aguardad mis ór- si teneis algun poder, libradme de 
denes ; dentro dl poco os necesi- la infamia que me: cubre: volved- 
taré. me mi honor, y mi hijo; que lo- 
Brin. En qué parará esto? (Aparte, gre abrazarle, estrecharle en mi re- 
Y vanse.) gazo maternal , y cubrirle con mi 
mil. Quiénes sois, Señores mios?.... llanto de placer..... os lo pido. .... 
uÉ quereis de mí?.... ¿Habeis veni- os la suplico rendida á vuestros pies 
O para verme acabar esta vida in- con el mayor fervor. 
feliz?..... ; Podré ¿esperar el último, Rey. Levantaos, lograreis vuestros de- 
golpe? Sois enviados del Senescal? seos. 
- Presid. No: venimos de órden del So- Emil. Yo abrazaré los pies de mi So- 
-— berano. berano ? 
"Ksmil.. Justo. Cielo!.... El Soberano!... Rey. Sí..... 
4 -(Trastornada.) Gran Dios!.... ¿Ha- Emil. Veré 4 mi hijo? 


- beis oido acaso los fervientes votos Rey. Tambien: ) 
: qe os he dirigido desde mi horren-  Epr¡Z. Desdichado! Hijo infeliz! Tú 


a prision? | vives todavía?.... Ja crueldad de los 
Presid. Calmaos: no agiteis mas vnes-.. hombres te acrimina una culpa la mag 
- Xro oprimido espíritu con transpor- infame entre los vivientes, la de ser 
tes de furia. fruto de un enlace ilegítimo. ó 
E ll. Pero..... Es verdad?.... Llegó 4 Presid. Por qué no hablais de vuestro 
- oidos del Monarca la triste historia esposo? 
_ de mis desgracias? Emil. Ay Dios mio! (Llora. ) 
Presid. Sí Señora. El Monarca lo sa- Presid. Llorais? 
ls todo. Emil. ¡Con qué golpe tan cruel me ha 
Emil. Lo sabe? beis pasado el corazon! 
Presid. Sí ; y está mas cerca de lo Pp eN Qué fue de vuestro esposo? 
re podes imaginar; pues se ba- Emil. Le perdí... Ah desgraciada 
la en Lemberg. Emilia !..... di 
Emil. S. M. en Lemberg? Presid. Quándo le perdisteis? 
Rey. Si: armado de todo el rigor de Emil. Siete años hace, peleando por 
su Cólera contra los traydores, y yi- su Rey en la batalla de Caminiec, 
¿des delingiientes. Presid. Estuis cierta de ello? 


il. Abl.Si en vuestro corazon ali- Emil. Ojala no lo estuviese! ójala no 
_ mentais la piedad y la compasion, hubie<e visto los funestos testigos de 
¿4 vista de mis infortunios ; dirigid, su muerte!  * 
 guiad mis pasos á sus augustas plan- Presid. Sin embargo, hay quien afir- 
das, Dexadme besar, antes que mue- ma que Polbiesk; yive >» Y que está 
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Pe 
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pronto á comprobarlo. Car. Vos, Señor, aquí? Á estas horas? 

Emil. Polbieski!.... Es posible! Cómo? ¿Qué me anunciais? | 
Ah! qué débiles esperanzas intentais Presid. Buenas nuevas; por ahora, no 
dispertar en mi alma! os digo mas; en otra ocasion , OS 

Presid. Vos misma le oireis. participaré..... entre tanto, ved que 

Emil. Ah, Señor!.... cómo me habeis aquella señora desea hablaros. 
electrizado!.... Qué sudor me cubre! Car. Á mí? O Dios!.... En este tra” 

Presid. Recobrad vuestra cálma: S0= gire. en el estado en' que me ha- 
segaos. | llo..... no tengo valOf.... 

Emil. Quién es?..... dónde está ese Presid. No importa: es preciso la oy= 
hombre?.... Que le vea, que le oy- gais , y quizá no os pesará haber 
ga, y salga de una vez de la cruel tenido esta ocasion..... 1d: este caba- 
inquietud que agita mi pecho. , - Jlero y yo nos retiramos, y os de-. 

Presid. Ya lo vereis. xamos en entera libertad para que 

Emil. Quándo? A e os hable. 

Presid. Ahora mismo. Ola? Se retira al fondo con el Roy. 

Car. Sois vos la que desea hablarme? 
ESCENA VÍ Acercándose Á4 ella temeroso. 
Emil. Yo, que despues de siete años 
+“ Brin, y los dichos. de súplicas y llantos hallo por la 
| | vez primera 4 mis semejantes, DN 

Brin. Qué ordenais? | busco inútilmente algun rayo de es- » 

Presid. Conducid aquí 4 aquel hom=  'peranza que alumbre la noche de 
bre 4 quien esta mañana tomé de== mis infortunios. di 

 lasuetones... Car. Dios mio!.... Esta vOZ..... Estos 

“Brin. Al instante. “acentos no desconocidos ( Aparte.) 

Sé dirige Á abrir otra estancid. penetran y agitan mi COrazON..... Mas 

Emil. Justo y piadoso Cielo, dadme + en vano. Ahora veo que no Fog el m 
fuerzas en este momento!.... Cómo mortal ( 4 ella.) solo 4 quien la 
se agita mi corazon al renovar la suerte ha colmado de desventuras... : 
memoria funesta del solo hombre que Vos tambien ?.... 
ha sido admitido en mi corazon. Lle- Emil. Nadie , mas que yo», ha sido 
némonos de una imágen tan dolpro= su víctima ; mi juventud ha expe= 
sa. Yo nada espero, de nada me rimentado toda la injusticia y cruel- | 
lisonjeo, sino de sumergirme mas y dad de que son capaces los hom=-= 
mas en el dolor y la desesperacion. bres. Yo habia nacido para la vir= 

! Al tud y felicidad, y me creí ventu= 
ESCENA VII. rosa. Un sólo instante cambió mi 


| | a SUÉNTE..... FUÍ ESPOSA... ya no lo 
Brin y Polbieski, que salen por la SOY»... fuí madre, y se me atribu- 


" puertecita, y dichos. ye á delito tan sagrado nombre... 

cra inocente, y aun lo soy, de lo 
Brin. Aquí le teneis. + que es el Cielo buen testigo, y pér- 
Presid. Poned la luz allí, y retiraos. fidamente se me acusa mi honor, 
Brin. Está bien. (Pone la luz encia que antepongo á mi misma vida, €s- 


od 


ma de un peñasco, y se retira.) tá vulnerado , cubierto de infames 


/ 


e? 


crueles martirios sin morir de dolo:? 
Car. ¡A qué funestas imágenes ( Aparte.) 
4 qué ideas llama mi memoria la 


pecha concibe mi corazon!.... por qué 
palpita? por qué tiembla? 
Emil. Decidme..... Un frio sudor cu- 


bre al preguntaros..... Es verdad lo 
que me han dicho? 

Car. Qué? 

Emil. Que conoceis 4 Carlos Pol- 
bieski. | 

Car. Le conocí, y le conozco. 

Emil. Vos! á dónde? cómo? Ah! Sin 
duda me engañais..... os burlais de 
mis lágrimas..... Ah cruel! 

Car. (Qué relacion tencis cón él? y 
por qué causa os interesais tanto en 

sus cosas? 

Emil. Ah!.... Me intereso mucho mas 
de lo que podeis imaginar..... mas 
de lo que yo misma puedo com- 

- prehender..... Yo le amaba..... Ido- 
atraba en él..... 


Car. Vos 4 Polbieski> 


Emil. Con el mas puro, el mas tier- 
no y fino afecto..... Por deber y de 
derecho era mio, sí , él solo era 
mio. 

Car. No cabe duda..... ( Aparte y con 
_ viveza.) esta es mi esposa, sí, ella 
 €s. Bien me lo anunciaba el cora- 
O Dios! Cómo y á dónde la 
vuelvo ver?.... Ah..... 


Va Á tirarse Á los brazos, y ella 


we lo rehusa. 

Emil. Qué intentais? Qué exceso es 
este ? | 

Car. Señora ,. veriais gustosa al desdi- 
chado Carlos? Le renovariais vuestro 

: «cariño? Le otorgariais vuestros aman- 
tes brazos?.. 

Emil. Y aun la vida, 

Car. Sostened wuestra palabra , y le 
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vereis. 

Emil. Justo Cielo!.... Qué decís ?... 
Qué hablais!.... : 

Car. Polbieski vive, 

Emil. Dónde se halla? Decidme..... dón- 
de está?.... 


Car. Mas cerca de lo que juzgais; se 
halla en esta ciudad, y aun en es- 
te albergue. 

Emil. Por qué tarda? Cómo no se 
presenta? Por qué no busca á su 
amada y tierna esposa? Ah! mo quie- 
re ya á su infeliz Emilia! 

Car. Sí que la ama, mas que nunca, 
que á sí mismo. Por ella: conserva 
la vida entre el piélago de las, des- 
gracias que le rodean... Su bella 
imágen era el único confortativo que 
le infundia nuevo vigor para superar 
sus desdichas, la que solo le con= 
solaba, y solia inundar con las tier- 
nas lágrimas, así como la beso y 
llanto, depositándola en vuestras ma- 
nos. (Le da el retrato). 

Emil. Qué veo! Eres Carlos (Corre há- 
cia la luz, y le mira con entusias- 
ma, y Cárlos la sigue.) | A 

Car. Sí, esposa, y para que lo confr: 
mes mira esta fcente. ( Se echa” 
sus pies yodescubre su frente.) 

Emil. Justo Cielo! ( Le mira, se sor- 
prendes y la sorpresa le: causa un 
desmayo.) 

Car. El te abre sus brazos. 

Emil, Carlos..i.. muero! ,( Al querer 
arrojarse en sus brazos desfallece, 


y cae.) 

Car. Emilia..... mira..... O Dios!.... Yo 
soy quien te llama..... Tu Carlos..... 
"ESPOSA 2... 


" 

Rey. No puedo resistir mas; me sien=' 

to enternecido, y lis lágrimas ba- 
ñan mi rostro. 


El Rey se adelanta para socorrerla; 
pero se detiene con la salida de Brin. 


SU 
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ESCENA VIII. 


Brin, baxando de prisa por la es- 
calera, y dichos. 


qué: desórden!.... 
qué peligro)... estoy perdido”... 

Rey. Qué sucede? | 

Brin. Los he visto ahora yo MisMO..... 
“entraron ya..... y baxan aquí..... 

Presid. Quién? 

Brin. Un Oficial de la sala y dos 
MinistrOS..... el Senescal y su Secre- 
tario. 


Presid. Y qué buscan?.... Qué quie- 
? 


Brin. Lo ignoro : no se lo pregun- 

Permitidme retirar estos pre 
sos y pYevenir..... 

Presid. No, que deben quedarse aquí. 
Yo os lo mando. 

Brin. Señor , si el Senescal descu- 


Brin. Ya llegan. 
Rey. No puedo contener mi furor. 


ESCENA IX. 


Un Oficial, dos Ministros de justicia, 
y dichos. 


Ofic. ¿Dónde se halla el supuesto Pol- 
“bieski? | 
Brin. Aquel es. ( Señala 4 Carlos, 
que se halla ocupado en el socor- 
ro de su esposa.) 
Ofic. Infeliz! Adora 

Soberano -( 4 Carlos ) y venera sus 
preceptos. El te indulta la pena y 
el deshonor de un público suplicio, 
concediéndote la gracia de morir den- 
l' tro de estas cárceles. Llegad. (4 los 


Ministros:) 


la denentia del 


Car. Cómo? De este modo se atre— 
ven?.... Temblad de 
gusto nombre del Soberano con un 
ACTO LA 

Ofic. Impostor , tiembla tá mismo. No 
hay suplicio que pueda castigar ta 
delito. 

Car. Ay de mí! Dónde está el Pre- 
sidente?.... Lo que él me dixo? in- 
dignos! no os horroriza asesinar á 
un inocente? : 

Ofic. Inútiles ardides: Ministros, cum- 
plid vuestro deber, obedeced. 


Los Ministros lo agarran, Carlos se 


deshace de ellos, empuña sus cade- 
nas y dice resuelto. 


Car. El Cielo fortalecerá á un inocente; 
y pereceremos todos. 


ESCENA X. 


Senescal y que bara precipitado, Y 
dichos. E 


Senese. Por qué tardais? Si se resiste, 


.cayga á mis plantas víctima de su 
obstinacion. ( Los Ministros sacan 
las espadas.) > 0% 
Rey. Temblad todos. ( Desasiéndose 
del Presidente que le contenia.) 
Infeliz el que dé un paso! ola!.... 
entrad. : | 


Se abre la puerta de enmedio, sa- 
len Criados con hachas encendidas, y 


guardias reales conducidas por el 


Baron de Elving , formando me- 


dio círculo.... 


Car. Qué veo! 
Brin. Es el mismo. 
Senesc. Estoy perdido! 
Ofic. Dónde me ocultaré! 


(Aun tiempo.) 


rofanar el au- 


Ed a 


Se forma un quadro , postrándose 
todos en diferentes actitudes de ser- 
presa, júbilo y temor; el Presidente 
queda al lado del Rey, en pie, el 
 Senescal tambien en pié, pero en una 
postura humilde. Emilia perma- 
nece desmayada. 


Rey. Senescal, mañana nos veremos..... 
(severo. ) que al momento (4 Brin.) 
quede libre de sus prisiones este hom- 
bre, y se socorra á esta infeliz. Ma- 

-fana cemparecerán á mi audiencia 
quantos se hallan presentes. Presiden- 
te y, vamos. La mano del Cielo os 

- conduxo á mi lado. Proseguid ilu- 

-— minándome. 
Presid. Siempre será mi deber y glo- 
«tia amaros y obedeceros. 


Parten todos menos Brin y Carlos que 
+ quedan socorriendo á Emilia, 


5 ACTO QUINTO. 


Eo regio con trono; Áá.un lado puer- 


las, y en el foro se dexará ver por 
da rexa ina gran plaza, en la que 
¿habrá pages y guardias de Corps, 
+ distribuidos en buen órden. 


€ ESCENA PRIMERA. 


Baron que entra por una puerta 
lateral. 


Bar. Todo esté pronto para la mar- 
- Cha.de S. M..... Abranse las puertas 
y entren los suplicantes, pues antes 
de su marcha se complace el Sobe- 
rano en darles audiencia. 

107 y ús 

Se abren las rexas que hay en el fo- 
FO, y entra mucha gente que las 

a guardias desenian. 


de Lemberz. 
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ESCENA Il 


El Conde, y dichos. 


Cond. S. M. viene. ¿Están avisados los 
ue deben estar presentes á esta au- 
diencia? 

Bar. Sí Señor, se han avisado á to- 
dos los miembros del Tribunal , al 
Director del Conservatorio de los 
huérfanos , al Senescal, al Carcelero, 
y demás. Este momento es crítico, 
y debe excitar mucha agitacion en 
varias almas. 

Cond. Lo mismo me- persuado. 

Bar. Dónde está el Presidente? 

Cond. Con el Soberano, á quien no 
abandona un momento: no pueden 
muchos gloriarse de una confianza 
tan completa como la que disfruta 
de S. M. el Presidente. 

Bar. Es virtuoso, y la merece. 

Cond. El Senescal viene. ( Mirando.) - 

Bar. Qué discursivo y descolorido! en 
verdad no cambiaria mi suerte por la 
suya. 

Cond. Querido amigo, vos conoceis lo 
que es este pais; y para los grandes 
las tempestades son pasageras. 

Bar. No obstante ; pueden ser terri- 
bles y dañosas. 

Cond. Mudemos de conversacion , que 
llega. 


ESCENA IIL 


Senescal muy agitado y muy taciturno, 
su Secretario, y dichos. 


Senesc. Me siento atribulado. ( Al Se 
cretario. Se quita el sombrero, sa= 
luda., y le corresponden. ) | 

Secret. Es preciso que mostreis valor, 
pues que teneis en vuestra defensa 
tales apoyos. 

Senese, Cierto es, mas sin embargo , no 
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puedo tranquilizarme. 

Secret. Al Presidente no teneis que te- 
mer; pues se halla despojado de su 
empleo, y no tiene poder alguno. 

Cond, S. M. llega. (Todos se prepa- 
ran al saludo como corresponde.) 

Senesc. Oh! ¡Cómo al oir este nom- 
bre me late el corazon! 

Secret. Aparentad alegría , sed franco 

ocultad vuestro sobresalto, porque 

de lo contrario os podria perjudicar. 


ESCENA 1V. 
El Rey, el Presidente, y Guardias 


de Corps que le preceden y cierran 
la comitiva, y dichos. 

Senesc. Permitidme, gran Señor, que á 
vuestros pies... 

Rey. Qué haceis, Señor Senescal! Qué 
ceremonias! Qué intempestiva humi- 
llacion! ( Disimulando su enojo.) 

Señesc. O Dios! No estoy en mí. 

Rey. Perdonad si esta noche os he can- 
sado una *sorpresa, que qUizá..... 

ero la necesidad..... el deber de un 
Eden Soberano. es el. vigilarlo todo. 
Sin embargo, me persuado no me re- 
sultará mal alguno, antes bien es ne- 
cesario sepais por mi boca lo que he 
resuelto sobre el particular..... Baron 
de. Elving, ¿dónde están los que he 
mandado comparecer? 

Bar. Esperan, Señor, vuestras Órdenes. 
(El Rey hace seña de que entren.) 
Entrad, Señores. 


ESCENA V.- 


Carlos vestido de Militar; pero con- 
servando su ayre pálido y marchito. 
Emilia vestida decentemente , -con 
rostro descolorido y abatido; el Di- 
rector del conservatorio conduciendo 
de la mano Áá un niño; Mayor, 


Steing y Brin. 


Las Cárceles 


Rey. Señores, esta es la vez primera que 
os hablo públicamente. Desco- que 
todos se aprovechen de mis palabras 
y deseos..... Señor Militar, acercaoS:.... 
(Carlos se acerca con modestia.) 
Senescal , ahora que ha depuesto su. 
indecente trage, mirad á este hom-= 
bre, eximinadle bien, y decidine 
si le conoceis? e 

Senesc. Yo (Levanta la cabeza Ágria- 
mente, le mira y dice.) mo le co- 
NOZCO..... | 

Car. No?.... Abl.... pérfimioo E 

Rey. Moderaos. (4 Carlos.) No obs- 
tante, me parece debiersis conocerle. . 
Miradle bien. Qué no conoceis á vues- 
tro primo? Sy 

Senesc. Quién ? : 

Rey. Vuestro primo Carlos Polbieski. 

Senesc. Gran Señor, eso no puede ser. 

Rey. Por qué? y Ea 


Senesc.Porque mi primo Polbieski murió. 


Rey. Quién lo dice? ! 


Senesc. Esta certificacion de su propio 
deposición de uni 


regimiento , y la 
Tribunal. 


Rey. De esos dos Señores? ( Señalando p 


á los Diputados.) 


a 


y 


S 
E 


pS 


o 
E 


Senesc. De los mismos. as 1] 
Rey. Oid lo que dice esa muger, que 
es sii esposa. A esta bien la conoce- 


reis? Oidla, que podrá deponer to-' 


me 


% . . o j 
cante 4 si es su marido, mejor que 


esos Señores. 


Senesc. Qué dice? 


Emil. Que este es Carlos Polbieski, mi 


adorado esposo. 


Rey. Oid tambien á Brin, Alcayde de 


las cárceles, que le conoció un tiem- : 


po mucho mejor que yo os conoz=/ 


co/a vos; 'Senéscal. : y 


Senesc. Y qué puede decir? 
Brin. Digo y afirmo que este es 
Polbieskie o mia an Ub) : 
Senesc. ¿Qué fuerza puede tener la voz. 
de un hombre, á vista de unos docu-- 


o 
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mentos tan respetables? ¿Ni qué au- 
aoridad la confesion de una muger, 
que por la ley ha sido castigada de 
un feo delito, y como tal se halla 
. privada de probar cosa alguna en 
derecho de justicia? 


E: Cierto es: Una muger que las le- 


yes han condenado, no puede hacer 
lanos en juicio; pero antes 
es preciso exáminar si esta muger se 
halla verdaderamente culpada del de- 
lito que se la imputa, y si es este 
mismo, Ó la malicia , como creo, 
quien la ba > — AENA 
Senesc. Su sentericia habla claro. 
Rey. Quál sentencia ? 
_Senesc. La que pronunció el Tribunal 
del crímen. 

. De esos Señores?.... Ya..... Y en 
qué la fundaron ? 

mesc. En haber dado esa muger un 
se iño á luz despues de diez meses cum- 
- plidos que se habia ausentado su es- 
MS POSO..." "1 

ey. Presidente, teneis aquellas cartas? 


'resid. Aquí están. 


Estas son de Polbieski, escritas des- 


antes que su su supuesta muer= 
e; y hallada el Presidente en- 
are los procesos del Tribunal, y sepa- 
[rizado con artificio de la causa que se 
» ha seguido. ; 
¿Senesc. Y bien Pd 
Rey. Esto comprueba, 00 desde en- 
tonces su esposa llevaba en su seno 
el fruto de su feliz union. 
Senesc. Pero Señor, cómo es posible... 
Rey. Esto supuesto: vos, Presidente, que 
sois legal, decid: ¿nuestras leyes reco- 
-mocen por legítimo á un bijo que haya 
nacido aun despues de diez meses? 


Presid. Sí Señor; no bay la menor du- 
da; pues la naturaleza ha presentado 


Emil naturalidades. Y warios abserva- 
dores en sus escritos nos lo dicen. 


+ de el compo á su esposa, pocos dias. 


de Lembergz. 


Rey. Además: si el mismo Polbieski en 
sus cartas reconoce por suyo este bijo, 

la sentencia que condenó á esta mu- 
ger es injusta, y queda anulada des- 
de este instante : luego si lx muger es 
inocente, puede probar en juicio; y 
testificando una esposa la existencia 
de su marido, ¿qual declaracion pue- 
de ser válida y segura? 

Senesc. Pero la fe debida 4 los Señores 
Diputados..... su sentencia... 

Rey. ¿Qué fe quereis que yo dé á unos 
miembros corrompidos, que venden 


lo sé, Senescal: dos preciosas sortijas. 
(Señalando.) bicieron decidir la in- 
existencia de ese infeliz: quatrocientos 
sequíes , del honor y la libertad de su 
muger, de los bienes, y la fama; de 
un inocente niño encerrado en el pues- 
to del oprobio. Ahí está ese desdicha- 
do..... (Todos le miran, y sus padres 
con mayor ternura indicando la ale- 


te he hecho para que de este modo 
me odies? ¿Qué te ha hecho toda esta 
infeliz familia?.... Temblad de la jus 
ticia del Cielo, y del Soberano: ella 
no está léjos: tiembla, tiembla, ó des- 

_almado! de sus justos rigores..... Abo». 
ra lo que yo mismo te digo, y sean 
estas las últimas expresiones que oy- 
gas de mis labios: infame, detestable,» 
hombre con acciunes de ficra, despóx, 
jare de esas respetables insignias que 
te distinguen. La voz del pucblo opri- 
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«ojusticias; la voz de tu Rey te lo im- 
+ pone; sí, depon- aquellas: honradas 
- insignias que: has prod y aquel 
“Carácter y grado que has envilecido. 


. "Otro mas digno, mas prudente y sa- 


bio,que tú, está elegido para ocupar- 
le. Este (Por el Presidente.) es tu 
sucesor. .... Ruborízate, confúndete de 
haberle perseguido: en el mismo tiem- 
po que empleabas en su ruina, has 
«fabricado la tuya. Prepárate á dar 
cuenta de tu conducta, y á ser casti- 
gado con todo el rigor de las leyes. 


Capitan, á vos os lo entrego: me res=. 


__ pondereis de su persona. 

El Sengscal abrumado del peso de su 
-deliB9, dice: Ah!.... Estoy perdido! 

Seva entre la tropa.) 

Presid. Ah!.... mi Soberano!.... Esta 


- recompensa tan generosa..... ( De ro- 
- Presid. Ah Señor! - 


 dillas.) estos premios exceden... 
Rey. Callad y levantaos.:... Y vosotros, 
- Iniquos corruptores ( A los Diputa- 
dos.) de la:justicia..... mas no quiero 

- Envilecerme con castigaros ni repre- 
-henderos. Salid de aquí: os destierro 
de mis dominios para siempre; y Ója- 

- la pudiera echar de vuestros pérfidos 
y contaminados corazones tantas hor- 

. tibles y abominables culpas. (Se van 
el Mayor y Steins muy afligidos.) 

- Presidente, á vuestro cargo dexo subs- 
tituir sus empleos en unos hombres de 
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de hallará en la librería de Miguel Domingo , calle. de Caballeros, núm ó 
mero 48; asimismo otras de diferentes títulos sy un 
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netes por mayor y á la menuda. 


Lai Cárceles de Lomberz. 


.- samido por tus exterioridades, por tus. 


E - AS DEA, De 
luces y providad conocida... Vuestros — 
primeros pasos en la carrera del. go= 


y 
bierno sean dignos de aquella alma no- 


ble que os engrandece. Amad al justo, 


y proteged al oprimido; sed el amigo, ** 
y noel tirano de la humanidad: y vo- 


sotros, esposos hasta aquí desgracia=, 
dos, reuníos: Yo os devuelvo vuestro 
legítimo hijo (Le reciben y abrazan.) 
vuestros bienes y empleos, y os cof=- . 
cedo mi amistad. Amadme, y vivid 
felices. Nobleza y plebe de Lemberg, 

yo os dexo; mas antes de hacerlo os. . 
he querido dar una prueba de mi'cari- 
ño, accediendo á-vu . 


rOS VOLOS, y rée= > 
parando vuestras necesidades. Sedme 
" taufieles como mi amor lo es para to=. : 
dos, y no oivideis que en qualquiera 
circunstancia, uno de mi: primeros cuis * 
dados y de todo bueñ Soberano, esel 
hacer dichosos y felices á sus vasallos 


so A 
Car. Príncipe justo y clemente... 
Emil. Generoso Monarca... al 
Brin. Padre benigno... e 
Cona. La comitiva espera. . A 
Rey. Amigos..... Hijos mios..... A Dios. 
Se encamina por las rexas seguido 
de todos; el Presidente á la dere= 
cha, y le da el brazo para entrar 
en el coche. Baron y Conde entran ' 
despues; otros cortesanos entran em. 


A 


me 


otros coches; y todos los que que= 3 
| dan, gritan: Viva. ai A 
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